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 Semana 47: del 19 al 25 de noviembre 

Lectura bíblica 

Dia No. 1 – Hechos 1 

Dia No. 2 – Genesis 14 

Dia No. 3 – Hebreos 6:13-7:10 

Dia No. 4 – Salmo 24 

Memorización 

 PREGUNTA: ¿Dónde está el Señor Jesucristo ahora? 

RESPUESTA: El Señor Jesucristo está en el cielo ahora mismo a la diestra de 

Dios Padre. La ascensión de Jesús fue un regreso literal y corporal al cielo, 
presenciado por sus discípulos y otros espectadores. 

VERSÍCULO: Marcos 16:19 Y el Señor, después que les habló, fue recibido arriba en 

el cielo, y se sentó a la diestra de Dios. 

 

Himno 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Guía de lectura 
Día No. 1 – Hechos 1 

Está claro en las Escrituras que la ascensión de Jesús fue un regreso literal y corporal al 

cielo. Se levantó del suelo gradualmente y fue recibido en una nube mientras sus discípulos y 

otros espectadores asombrados miraban con asombro. Entonces aparecieron dos ángeles y 

prometieron el regreso de Cristo “de la misma manera que le habéis visto partir.” Esto marcó 

el fin de las limitaciones humanas que Jesús tuvo durante su ministerio terrenal. Algunos de 

los atributos que poseía como Dios habían sido suspendidos temporalmente, pero ahora la 

suspensión había terminado. Su gloria celestial regresó, de la cual se vio un destello en la 

Transfiguración. 

 

Día No. 2 – Genesis 14 

Después de la victoria militar de Abram, tiene una reunión con Melquisedec. Melquisedec, el 

primer sacerdote mencionado en la Biblia, evidentemente dio un banquete real en honor de 

Abram. El Dios que Melquisedec adoraba como sacerdote era el Dios verdadero conocido 

por él como El Elyon, el poseedor del cielo y la tierra. Este título revela el poder soberano de 

Dios. Melquisedec y Abram consideraron que la reciente victoria de Abram en la batalla se 

debía a la bendición de El Elyon. Abram identificó a El Elyon con Yahvé (v. 22). Su 

disposición a no tomar botín de la batalla por sí mismo demuestra el deseo de Abram de que 

Dios recibiera toda la gloria por su prosperidad. Este evento es significativo porque 

demuestra la confianza de Abram en Dios para proveer lo que Él había prometido, lo cual 

Dios pronto recompensó con otra revelación y promesa (15:1). 

 

Día No. 3 – Hebreos 6:13-7:10 

Estos versículos proporcionan otra ilustración de nuestra seguridad. Cuando Jesucristo entró 

en el cielo en Su ascensión, se llevó consigo nuestra esperanza de recompensa futura. En el 

siglo I, los marineros llevaban el ancla de su barco en un pequeño bote y la depositaban en la 

orilla para que el barco no se alejara a la deriva cuando las olas lo golpearan. Del mismo 

modo, la esperanza que Jesucristo ha plantado firmemente en el cielo debe servir de ancla 

para nuestras almas sacudidas por la tormenta. Debe evitar que nos alejemos de Dios. 

Nuestra ancla descansa firmemente en el lugar santísimo, en la presencia de Dios en el cielo. 

El escritor de la Epístola a los Hebreos expuso el significado típico de Melquisedec y los 

acontecimientos de este incidente en Hebreos 7. Un tipo es una ilustración divinamente 

intencionada de otra cosa que sigue, el antitipo. La confianza en que Dios preservará y 

proveerá para los suyos, como lo ha prometido, debería animar a los creyentes a rechazar los 

beneficios mundanos y esperar las bendiciones de Dios. 

 

Día No. 4 – Salmo 24 

Evidentemente, David imaginó en su mente las puertas cerradas de Jerusalén como si fueran 

cabezas inclinadas. Llamó a estas puertas personificadas a levantar la cabeza para que el gran 

Rey pudiera entrar. Normalmente, la gente inclinaba la cabeza al pasar la majestad, pero en 

esta figura las puertas hacían lo contrario. Levantar las puertas se refiere a hacer las puertas 

más altas, más grandes, para que un Dios tan glorioso pudiera entrar. David explicó que este 

glorioso Rey era Yahvé en respuesta a la pregunta de las puertas personificadas, y tal vez del 

pueblo. El Señor es glorioso porque es omnipotente, como se ve en Su victoria sobre Sus 

enemigos y Su provisión de salvación. El Rey divino de Israel era plenamente glorioso 

porque era invencible. 


